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LA LETRA DE CRÉDITO 
Con ser tan universal el uso de este 

instrumento de cambio y su uiecanis 
motan sencillo como tficuz, es ire-
cuenlisima la intervencióii <le los» Tri
bunales para resolver cuestiones ori-
ginaiies, en general, por descunocí 
miento de lo que es y de los requisitos 
que necesariamente ha de coiilentr 
una letra de cambio. 

No hablemos de lo que tué Savary, 
Nougier, Salvador, Muiiiesquieu, Du-
puiz, Casaregi, Muialori, l^assenljuz 
y Capmany, antes; Munziuio y Hu 
guel, moderuameiile, han li alado de 
lo que la fialeruioad > ei piugieso 
humanos deben al uso iiileinHCional, 
hoy peitecto y metodizado, del gnu 

caiAbiario. 
El conocimiento superficial, exler 

no, que el vulgo tiene del impreso 
timbrado que nos venden en el estan
co, y la operación maleiial de llenar 
rutinariamente, según el deseo de ca
da cual, los huecos dei impreso, sue
len confundirse con aquel otro cono
cimiento íilosóíico y jurídico que los 
más modestos mercantilistas tienen 
de la forma y requisitos de la cambial, 
de sus venciro entos posibles, endo 
sos, aceptación, indicaciones, aval, 
protesto recambio, accioi.es, exctp 
clones y prescripción, ó sea la letra 
desde que se crea hasta que se extin
gue- f, . 

Ello no es ningún problema difícil; 
pero hay mucha gente que se hace la 
ilusión de conocer cua to con esle 
signo de crédito se reíaciuna, y por 
seguro tenemos que agrauecaiáu un 
ligero recuerdo de lo que jiwídicainen 
te debe enlendeise por lelia de caiii 
bio ó letra de crédito, noinbie este úiti 
mo más en armonía con las tenden 
Cias modernas, encaminadas á exlen 
dereiuso. ampliar los efectos y au
mentar la eficacia de la cambial. 

Su definición es acaso lo menos in
teresante, por ser elemental que se 
trata de un instrumento con eficacia 
jurídica suficiente para acreditar y 
hacer ejecutivo un contrato de cam
bio que debiera ser siempre nieican-
til, pero que en muchos casos no lo 
es, aunque así aparezca ó resulte 

Tampoco es necesario decir que se 
rige, como lodo acto mercantil, por 
las disposicionus del Código de Co
mercio. 

Sas requisitos esenciales 
Son ocho, y están determinados en 

«1 art;444,á saber: 
1.0, designación del lugar, díe, mes 

y año en que se libra; 2.°, época en 
que la letra ha de ser pagada; 3.°, per
sona ó entidad á cuya oiden ha de 
pagarse; 4.°, cantidad que el librador 
manda pagar; ó.", concepto en que el 
librador se declara reintegrado por el 
ton^ktfr; 8i°, pe<aona ó entidad de 
quien él librador recibe el importe ó 
< cuya cuenta carga éste; 7.°, persona 
á cargo de lacual el librador gira la 
letra; 8.°, firma del librador ó de su 
•poderado. 

Hay quien sostiene que la letra no 
Pmde existir sin la concurrencia de 
t^es personas, el librador, ellibrado y el 
tomador de la letra, y que faltando una 
*ola de estas personas no existe ins-
^naet i lo di" contrato de cambio, por-
^ é j e n realidad no hay giro, la letra 
«8 Irregular. 

Nosotros no estamos conformes oon 
*«ta optttióni y vamos en muy buena 
«<»mpáfiía. 

Aparte de que hasta 1620 la letra 
fué un «iocumento de crédito á favor 
^f^ tomador, sin exigir otra interven
ción, que la del librador, y desde aque-
''> f^cha, por la extraordinaria impor
tancia que adquirió, fué considerada 

I 

como moneda internacional circulan
te, mediante la introducción de l:i fia 
se á ¡a orden, cabe afirmar y sostener 
hoy, con el Código en la mano, que 
nu es absoluluniente indispensíibU la 
intei vención de tres personas para 
que exisla insliuniento de c n l ato de 
caiubii : . 

El aii. 446 auluiiza al iibr.uloi para 
girar á su propia orden, hasta sm la 
limiliiCióii esiableciila t n el núni. 1.", 
mediante la lefomia en él introducida 
por lu ley dt 29 de Julio de 1903. 

¿Y qué quiete decu ú su propia or-
den'l 

Pues que basta la inleí venció,i dt-l 
Ubruilor y ti librudu. Oiuiit; sin tm 
baigo, Con líecueticirt, qm esa clase tie 
^ilos se hacen tomo giiiticailn lite \ o} 
a indicar: 

Madrid .. . de de 190.... 
Núm 
A se servirá usted pagar poi es

ta.. .. de cambio, no habiéndolo hecho 
por la á la orden de mí miamo, la 
suma de... ., valor recibido <jue sen
tara usted tu , seyún aviso de 
X. A.N. 

La santa rutina ó la inconsciencia 
de lo que significa ese uulor recibido, 
en letra que X libra á su piopia orden, 
ha oiiginado diliouitades piocesales, 
que no siempre han sido de igual mo
do apreciadas y resueltas. 

Juez ha habido que, ateniéndose al 
texto literal de la letra así librada, ha 
conceptuado que cuando menos era 
nulo el coulraio de caiiibiu en taJ for
ma celebrado, sosteniendo que X Zi-
brador mandaba pagar á su propia or
den el valor de la letra ya ítdbido 

Y no le falta razón á ese señui juez, 
consideíando pnmoidialiueiile el va
lor giaiuaticai de las palabras. X, en 
esa letra declara, que ha recibido lo 
que manda pagar á su oiden. Fero, 
pur eucinia ue esa uitei pit^lación y 
del valor que se quieie dar á esas pa 
labias, esiá el espíiitu mismo del con
trato de cambio, cuya esencia consis
te piecisdineule eu lo contrario de lo 
que signilicua tales palabras, cuyo 
ungen hemos de encontrar, ó en una 
Ignorancia absoluta del valor de la 
cambial, ó en uua rutiua viciosa, que 
ambas cosas pueden üar lugar a se
mejante c-iiilraseiiliao juiidico. 

Otros jueces han entendido que una 
letra no librada, por el hecho de estar 
aceptada y protestada en forma por 
la ta de pago, sin tacha ile falsedad de 
la acaptacióu, es titulo ejecutivo, 
prescindieudo del valor recibido, que 
permite discutir la eficacia de la obii 
gación, y han despachado la ejecu» 
ción. 

Criterio de la Audiencia de Madrid 
La Sala de lo civil de la Audiencia, 

de Madrid, al revocar el auto denega
torio de cierta ejecución tramitada en 
el Juzgado de puniera instancia de ja 
Inclusa, declaró «que autorizado por 
el art. 446, reformado por la ley de 29 
de Julio de 1903, que el librador pue
da girar la letra de cambio á su pro
pia orden, es innegabie que para la 
eficacia y plena validez de ese docu
mento mercantil no se precisa la in
tervención de dos distintas personali
dades en los conceptos de girador y 
tomador, puesto que uno y otro carác
ter pueden refundirse, y se refunden 
de hecho, en un mismo sujeto cuando 
éste utiliza la facultad legal de expe
dir el giro en la forma indicada*. 

Y mandó despachar la adquisición. 
De otras cuestiones que pueden ori

ginarse por desconocer la forma y re
quisitos de la letra de crédito como 
cambial autorizada por el Código 
mercantil, trataremos en sucesivos 
artículos. 

Iis lÉitefía eo lü ibiria 

dera; el pasado glorioso que han per
petuado la heroicidad y el sacrificio; 
lo que atesora la poesía de la fuerza, 
esa pocía indeclinable, honda y eter
na que parece creada, por supremo 
designio, para que sirva de imán á los 
entusiasmos del espíritu, y lo que in 
dica una orientacJÓrf pard e> fflafiatlB, 
gniando á la cumbre magnífica del 
h ñor y de la nobleza de los pue
blos. 

Hermoso es recordar todo esto y es
paciar la imaginación considerándo
lo; heiinoso y necesario porque retrae 
del positivismo que degrada y encien 
de la fe con que se derriban las mon
tañas: por algo en otro tiempo se vio 
á los héroes sobre los altares de los 
dioses; pero aún es más hermoso y 
más grato cuando, estudiándolo con 
relación á los ideales perseguidos, al 
impulso motor y á lo extraordinario 
del esfuerzo, se mira en ello la fulgu-
ríición de lo sublime, de lo que ha 
dignificado y engrandecido á la Hu 
inanidad un siglo y otro siglo, dé lo 
que á trevés de las épocas, entre to
das las razas, ha sido y será siempre 
{glorificado y bendecido. 

Luchar poi la soberbia no es como 
luchar por la vida: el hombre que de 
fiende su hacienda, el esclavo que pe
lea escitado por el ansia de libertad, 
el que todo lo sacrifica por la honra, 
se perderán allá sobre la región de los 
Iguales unidos á los genios de la ma
tanza y la conquista, del imperio y de 
la osadía temeíaiia. brillarán juntos 
en la majestad del heioisino, serán gi
gantes que deslunibiarán con sus le
yendas; pero ¡qué diferencia entre los 
Viriatos y los Césaresl ¡quéabismo en
tre Guadalete y Covadongal 

Por eso la nación que defiende su 
independencia, el ejército que batalla 
por el derecho, los mártires que su
cumben por la patria, nos legan pági
nas de una simpatía irresistible; por 
eso nadie ha censurado á Leónidas y 
no ha faltado la maldición contra las 
campañas napoleónicas; por eso unos 
laureles con sangre y otros con nim 
bos de santidad que van tributando 
las generaciones con sus lallos, y por 
eso, en la historia militar de todos los 
países, el eximio lugar que á la Infan
tería corresponde. 

Núcleo y nervio de los ejércitos, po
drá no figurar sola, p.-roallí donde se 
relata una epopeva, en esa eterna pug 
na del hombre contra la injusticia y 

los atropellos de los hombres, allí 
donde la razón y la dignidad tratan 
de volver por sus fueros, allí donde 
se combate á los tiranos,allí está siem
pre la Infantería con su audacia y sus 
maravillas portentosas, con su filia
ción popular y con su dominio del te
rreno. Ella es la última en disputar la 
muralla y la primera en aventurarse 
á la contienda; ella es, la que destrui
da en la llanura surge bravia en los 
peñascales de la sierra, comóaVeEe-
nix que de sus cenizas resucita; ella 
es, la que se prodiga en la emboscada, 
la que no encuentra límites para el 
sacrificio y la pelea, bregando en crijiel 
extremo con sus manos; ella es, la sa
crificada en las victorias, y ella tam
bién la martirizada en los reveses. 

Bajo la nieve, desdeñando las incle
mencias de los cielos, arrostrando la 
insolación, venciendo toda clase de 
obstáculos, con luz del día ó con las 
tinieblas de la noche se hace aun te
mer cuando los cañones enmudecen, 
cuando los caballos flaquean y cuan
do los puertos fortificados capitulan. 
¿No hay tiendas? pues vivaquea en 
plena charca. ¿No hay víveres? pues 
merodea y se los agencia como puede. 
Mientras hay medios para sostenerla 
con voluntades animosas, no cabe 
perder la esperanza; móvil, sobria y 
tenaz es la postrera en la resistencia, 
y todo pueblo capaz de una infantería 
con alientos no es pueblo á quien se 
avasalla fácilmente. 

Tal se nos representa en la Historia 
y, sobre todo, en nuestras doradas 
tradiciones. Oías muy tristes, muy 
tristes y muy amargos y muy críticos, 
ha pasado nuestra desdichada nación, 
pero nunca dejó de alzar ante los con
trarios su bandera, nunca se rindió 
exánime cediendo su personalidad al 
extranjero, nu:;ca desesperó por com
pleto, y pudo hacer esto desde las eda
des más remotas porque siempre ha 
tenido una infantería incomparable, 
una infantería que ha sabido luchar 
desde los nidos de las águilas, cerrar 
los desfiladeros con sus pechos, y mo
rir con los tanatismos de la Patria. 

¡Honorá nuestra gloriosa Infante
ría! 

de la (^Fuz K.oia 
Al hermoso y caritativo movimiento 

que días pásadoi consiguió organizar 

en la localidad, la comisión DepaJtta* 
menta! de la Cruz Roja, de tan glorio
sa liistoria; no podían menos de res
ponder las nobles y generosas damas 
cartageneras, organizando á¡ sn vez, 
la sección auxiliar de señoras, que 
después de la Repatriación en, aque
llos tristísimos meses del 99, cayó en 
un lamentable estado de postración 
del que viene á sacarle ahora la vo
luntad poderosa, los entusiasmos in
mensos de una respetable dantq, la 
Excina. Sra. doña Rafaela Cano, es
posa del gentjral Pastor. 

Ésta distinguida señora ha vencido 
las muchas dificultades que se opo
nían á la consecución de sus lauda
bles propósitos, y sin desalentar ante 
los obstáculos, allanándolos por el 
contrario con sn esfuerzo gen^rofo ha 
logrado dar cima á su empresa, que 
es acreedora á los aplausos de to(|os, 
y merecedora del apoyo ele las p^j^o-
nas de buena voluntad. 

La sección auxiliar de señoras de la 
Cruz Roja, habrá de]¡prestar á este be
néfica Institución, inapreciables ser
vicios en la localidad, cooperando á 
los trabajos que realize la comi^fión de 
caballeros que en tan agradable com
pañía es de esperar vean coronados 
sus trabajos, por el éxito más lisonje
ro. 

* 
* * 

En el domicilio de la Excma. seño
ra de Pastor, se ha verificado bajo la 
Presidencia del señor Delegado de la 
Asamblea Suprema doctor don Joa
quín Sancho del Río, la reunión de 
señoras para constituir la nueva juitta 
de gobierno de esta sección auxiliar. 

Dicha junta ha quedado hptiibrada 
en la forma siguiente: 

Presidentas honorarias 
Excma. Sra. Marquesa de Pilares. 
Excma. Sra. D.» Sara Blanco de 

Moneada. 
Presidenta efectiva 

Excma. Sra. D." Rafaela Cano de 
Pastor. 

Vice Presidentas 
Sra. D.'' Adriana Peñaflel de Ca

sado. 
Sra. D.*̂  Ana Exea de Conesa. 
Excma. Sra. D.» Catalina Martínez, 

viuda de Balaciait. 
Sra. D.'' Julia MoHna de Llagostera. 

Secretaria 
D.o Librada Pérez de Espairza. 

Tesorera 
D." Matilde Moneada dé López. 
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Grato es recordar las hazañas, los 
grandes hechos que divinizan la ban

dín AiQ goH uo compr<<iidieroD al pronto lo que aca
baba de deciriea. UidcameDte i la «egonda expli-
oscióii adíTiiió Gabrltil que la hermoM viada loa 
invitaba á bajar á aa habitación en «I piao iofo-
rior, 

Klorbtia y Qabriel obedecieron con spreiara-
mteiito, trHn<|«e»ron la •aoalftra d« nn «alto, y se 
les introdojo en nna miigDÍOca habitación, daode 
banca lo» pasos de un hombre habían penetrado 
desde la víspera de la caca da tigres. 

Héra estaba sentada «obre no dirán con an 
abandono adorable; se habla revestido apresarada-
raenie el sari áeUt grandes dama" irdias, y anu
dado á «u lint̂ llo on chai chino pintado y ligero co
mo hias de rtiarinos. Sns piee jaga' aii en el tercio
pelo de ae.sandalias de las odaliscas, y toa bndes 
de sas oabellon, recogidos e» confusión hacia atrás 
por nados de crepé y de oin as, dejaban eñ nn des-
oabiertp admirable las sienas y la fíente, tina lan
cha y viva llama, erizada como aii bucle de cabe
llera de oro sobre la araiídsla de on candelabro, 
iluminaba el centro de la sala y dejaba en aia som
bra daICH y misteriosa las cortinas, los muebles y 
los adotnoB. Nose distingaían más qne dos cnadros 
de color brillante y pajizo, bordados más qne pin
tados, por artistas indios; el ano representaba la 
Hurí celeste niontada sobre on camello fantástico, 
que t«DÍ» rostro de mnjer «o eada redills; el otrQ 
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Klerbbs retrocedió á so gabinete andando 'de 
paotillhs, abrió snavemente la caja de feOi piÜto» 
la», y volvié, arttiadas las dos manos, á bcQ^t 
en «itio en el kiosco, detpoés de haber apsMifó la 
tos; • "^ 

A cada re»plandor del relámpago, 1« srmbtla y 
móvil lilaeta se dibujaba siempre bajo laé mVíu 
tenebrosas; y en aqnel momento, rftptdo eóitnd al 
pensamiento, se podía hasta •er'tgltiirsi IflK f>n-
oles d« cvbétloa lobre la ftinta del flinttiima del 
lago, 

Klerbbt acercó sai labios al oído de Gabriel y 
le dijo con ana TOE tan baja que'era Wsi'él ÍÍf«L-
o l o : ' " '• 

—Un amigo DO Tiene descabiarta lieabesa, ea 
nna nocfae deiempe«tad, len nn albergue de tigaes, 
á tomar eaa posición á la orilla del.lago. 

—Cabalmente—dijo Gabriel oii el níiiamo tono. 
—Entonces es, paer, an eoemigó^ijo Klarbba, 

—Hay cinoaenta patos próximamente de'a^f kl 
lago (qaé pientiaa de ettt? 

-*»Gwi lo miámo. 
—Voy á medirlos con ana bala. 
—Espera Kleibbs. Oigo raído en la sTeaids' da 

laqaiiita... Laa hojas secas se remaeTen...]4el 
pobre Coará tie.e miedo • á la tempestad 'f Titiíte A 
pedir asilo.., Ese perro ea in^ligente. Ha bnsiiea» 
do sigo «Delsir*,,. H dttiana , »lnf • i»! bo«ic» 


